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perortngc. Zictore. 

MIGNON.  . . . . Sra. Borsi. 

GUILLERMO.  . . . . Sr. Maurelli. 

FILINA.  S ~a. D'Alberti. 

LOTARIO  . Sr. Vidal. 

LAERTES. .  . . . . n Massi. { 
GIARNO.  » Comas. 

FEDERICO.  . >> Venosta. 

ANTON[0.  u Viñals.  

• 
' • 

COROS Y Go14IPARSAS DE AlYiROS SEXOS.  

Maqnates. — Aldeanos y aldeanas. — Burgeses.— 
Cóm'icos. — Gitanos. 

• 

' Sf 

Los actos 1.° v  2•.°  se supone que  tienen lugar en  Alemania 
el 3.® en Italia. 
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ACTO PRIMERO, 

Patio de un meson aleman.—A la izquierda una ala del edificio. En 
el primer piso uria puerta vidriera que da al pretil de una escalera 
esterior que baja al patio. A la derecha un cobertizo. Emparrado 
y mesas. 

ESCENA PRIMERA. 

BURGESES , luego LOTARIO. 

Los burgeses están sentados, bebiendo. Mozos del meson van 
y vienen, sirviendo á los concurrentes. - 

CoRo. Ea, burgeses y magnates, sentados á la mesa, 
encendamos el cigarro , y fumemos y bebamos. Ya 
se nos escancia la cerveza. Hoy es dia de holgorio 
y de placer para todos nosotros. 

( Comparece Lotario en el fondo á la entrada del meson. Se 
adelanta con paso mesurado, y luego se detiene en medio del 
patio, y canta acompañándose con el arpa. ) 

LOT. I+ugitivo y temeroso , vóy de puerta en puerta á 
donde el destino me guia, á donde me Ileva el tor— 
bellino: mas el Señor vela por los desgrac'rados. Ella  
vive todavía y voy siguiendo sus huellas. Me deten-  

. go apenas un dia, y luego prosigo mi camino ; y ~ 
cuanto mas me alejo, mas tengo que andar todavía.  _ 

UN RUft. Es Lotario, el cantor nómada. 
OTRo. Dieen que un gran pesar le ha estraviado la razon. 
Ono. Y de dó`nde viene-?  
OTRO. Se ignora. - 

_ 
I
 

~..._ 
1" 
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Gbao: (á Lotario) Ánimo, amigo; bebe, y o1yicla ln me= 

' lancólica cancion. 
(EI coro hace sentar á Lotario debajo del cmparrado, y le es- cancia. ) 

CORO. Ea, burgeses y magnates, etc:. i 
( Algunos de los que están bebiendo van hácia el fondo  ,  y'se agrupan á la`puerta del meson. ) 

~i• • 
. 

ESCENA II. - 

Dichos, GIARNO, GITANOS, ALDEANOS de arnbos sexos. luego 
FILINA y LAERTES c.n el terraclo: despues il'IIGNON. 

ALD. Plaza, amigos, á los histriones ambulantes y á las gi- 
tanás. Miracl, es Giarno con la flor de sus canipeo- 
nes, sin que falte entre elios Zaffari.  

(Comparsa de gitanos, que va marchando al rededor de la es- cena.—Un carro cubierto con una vieja-estera y lleno de mue- bles dc todas clases, sale tirado por dos ó tres gitanos andra- 
josos.—Giarno va de pié en el carro.— Mignon, envuelta en una capa raida, duerme en el fondo del carro sobre una es- puerta de paja.— Un grupo de bailarines, con tamboriles, se ' lanza á la escena. — Zaffari toma un violin y da la señal de 
empezarse el baile, acompaiiado por un oboe y un tamboril.) 

3 FIL. ( saliendo al balcon con Laertes ) Ven , amigo Laertes, 
acércate un momento: vamos á pasar un rato cli-
verticlo. No te rias, sé indulgente, y siéntate á mi 
lado. (Laertes se sienta junto á Filina. ) 

ALD. Las gitanas de Bohemia son verdaderamente gra— 
ciosas: mi propia esposa no tiene el pié mas ligero. 

LAE. Las gitanas de Bohemia son vercladeramente • gra— 
ciosas, y Filina misma no tiene el pié mas ligero. 

FIL. Oh gitanas dichosas, el amor os sonrie, pues amais 
y sois amadas, y vuestro corazon está satisfecho. • 

CoRo~ Ligeras como un pájaro, y veloces como el rayo, 
apenas desflorais el suelo con vuestro leve pié. Can-  . 
ta , pues, alegre tropa de Bohemia , ya qne el canto 
anima el corazon de los.danzantes. Cantemos y be-

 

bamos. . 
( Giarno se interna hasta en medio de la escena, y saluda á les 

circunstantes, los cualea le arrojan algunas monedas que Zaf- 
_ fari recoge.) 
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GIA. Señores para merecer vuestra gracia y agra- 

deceros vuestra bonclad , Mignon va á daros una 
muestra de su clestreza , ejecutando el paso de los 
huevos. 

Coxo. Fu.. y LnE. Bravo: acerquémonos para ver el 
paso de los huevos. 

GIA. Tú, Zaffari, prepara la mas estravagante de tus so- 
nalas. ( Dirigiéndose á algunos gitanos. ) Cubrid el suelo 
con una boni ta alfombra; (acercándose al carro y desper- 
tando á Mignon ) y tú, Mignon, levántate , y al avío. 

( Zaffari preludia en su violin. Una vieja gitana estiende en el 
suelo una alfombra rota, y un muchacho pone encima algu- 
nos huevos.—Mignon se dispierta á la voz de Giarno, y entra 
en el circulo que forman los circunstantes. Tiene en la mano 
un ramo de flores campestres.) 

f 

FIL. ( á Giarno desde el balcon) Hola, buen hombre: ¿será 
permitido preguntaros quién es este mocito que pa- 
rece detestaros? ¿ Por qué le habeis dispertado con 
tan poco cuidado? ¿Es una jóven, ó un muchacho? 

Gia. Ni una cosa ni otra, señora; no es muchacho, niña 
ni mujer. 

Elc. ( riendo )¿ Qué es pues? 
GIa. (levantando la capa que cubre á la gitana). Es Mignon. 

( rilina y el eoro se rien. ) 
MtG.  (  entre sl) Esas miradas fijadas en mí... esa risa... 

, me snblevan... Corazon mio, recobra tu firmeza y 
tu valor. 

Gta. Ea, baila, Mignon. I 
YIiG. ( dandó con el pié en el suelo). Ya es tiempo de que 

ba;jes tu altiva mirada ; cansada estoy ya de ohede- 
certe. ,, 

GIA. Q ue no quieres 2( volviéndose á los gitanos ). Compa- 
ñeros, dadme el palo. ( Toma el palo de uno de sus  
compañeros, y amenaza á Mignon). Baila, te digo.  

MIG. No quiero. 
GIA. Si no quieres bailar, mi palo sabrá hacerte ohe-  

decer.  
( Levanta el palo amenazándola. En esto Lotario se precipita 

hácia Mignon y la ciñe con sus brazos para protegerla. )  ;, 
~ í 

i , 
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LeT. ( á ntignon ) Ten valor ; ven á mi pecho; yo refcena- 1 

ré á su furor. 
GIA. (furioso, á Lotario) Aparta, vil hroletario, ti por 

vida mia yue te has dé acorclar de mi palo... ; Re- 
chaza á Lotario con violencia y amenaza á Mignon). Bai— 
la, Mignon. 

MIG. Nó, jamás! 
GIA. Yo sabré hacerte entrar en razon. 

( Levanta nuevamentQ el palo sobre ella. En este momento en- tra Guillermo, en traje de viaje. Detrás de cíl un criado Ileva su equipaje. ) 

ESCNA 

GUILLERMO y dichos. í. 
II

• 

( corriendo en auxilio de Mignon y deteniendo el brazo de 
Giarno ) Detente, infame, ó te ]evanto la tapa de Ios 
sesos ( eahando mano á una pistola). 

! GIA: Qué dices? 
Gut. Que si te atreves á dar un paso mas, eres muerto. 
QIA• (despavorido) Está bien; me contendré; (con tono 

lastimero) pero estoy perclido : quién pagará el gasto 
de mi gente? 

FIr,. ( arrojándole un bolsillo } Toma y tranquilizate : vete 
á otra parte. 

MIG. ( dividiendo en dos partes el ramo de flores, y dando una 
mitad á Guillermo y otra á Lotario ) Dignaos recibir es-
tas flores, vosotros que me habeis defendido. 

TIL. ( á Laertes ) Se puede saber quién es ese caballero 
andánte? 

LAE. (riendo) Oculta el rostro y no se ocupa cle nosotros. 
GuI. Quién podia imaginar semejante aventura? Solo el • 

natural instinto me ha inspirado ese pensamieni.o. 
MIc. (á parte orando) Oh santa Vírgen, único objeto de 

mis pensamientos ! apiádate de una inocente que se 
'' somete reverente á t u. aiyina volu;ntad. 
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LOT.  (  inmóvil, con lá vista fija , y paseando los dedos por el 

arpa) Al caer de la tarcle, en una selva umbría, un 
hombre que viste una armadura oscura, detiene su 
negro corcel. 

(Los burgeses salen del fondo. Giarno y los gitanos se retiran 
bajo el cobertizo. Mignon les sigue.—Lotario se aleja lenta- 
mente.—Filiva habla en voz baja á Laertes, señalando á Gui-
llermo. Poco despues vue:ve á entrar en su aposento4  y Laer- 

, tes baja al patio por la escalera esterior ). 

ESCENA IV. 

LAERTES y GUILLERMO. 

LAE. ( saludando á Guillermo ) Señor f... 

GUI. (contestando al saludo) Señor!... 
LAE. No torneis á mal c¡ue os tribute un elogio. Habeis 

corrido á ayudar á aquella ,jóven con una intrepidez 
verdaderamente cahalleresca.. . 

Gui. (eon seneillez) Cualquiera en rni lugar hahria: hecho 
otro tanto. 

LAE. Sin eml,argo, Fitina no es de esta opinion. Esa 
señora que estaba asomada al balcon llámase Filina, 
y yo me llamo Laertes.  (  declamando can énfasis có— 

mica ) Oh desgracia! oh ruina !... En nosotros dos • 
estais viendo los miserables restos de una compañía 
de histriones perseguida por un hado funesto. Fili- 
na espera remontarse todavía... pero yo en el fondo 
de mi corazon, cansaclo del arte, maldigo el zueco. 
( con bincbazori y gravedad córnica ). AhÓra, pues, como 
este estraño lance me ha dado ocasion de conoce-  
ros , permitidme, señor mio , que estreclie vuestrá. 
mano. ( se dan un apreton de mano ). 

• G:(it. ( cortesmente. ) G Rex•mitiréis que os ofrezoa un vaso 
- d.e virko2  ~ 
LAE. Muy grato me set`á heber en vuestra compañía : el 

vino, da alegría , y á la verdad me gusta, señor  
Gut. ( á la sirvienta ) 0 tro vaso.  

. ~ 

_ ~'` 
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LAE. Señor... Vuestro nombre? 
Gul. Guillermo Meister. Soy natural de Viena, y hoy 

hace un añó que dejé las fasticliosas aulas de la Uni- 
versidad. Con veinte años y plena libertacl, me doy 
á correr mundo. 

LAE. (declamando con énfasis) Oh vercles años !... Oh her- 
vor !... 

,  Gul. Galanteabais á aquella linda señorita que estaba 
, en aquel balcon?... 

LAE. Quién? la hermosa Filina? No lo permita Dios!  
Para amarnos, nos conocemos demasiado... . 

Gut. Qué decís? 
LAE. Es una loca, vana, falsa, coqueta, mas inconstante 

que, la suerte y mas variable que la luna; pero gra- 
cias á su hermosura sin igual, abrasa el corazon de 
cuantos la tratan. ( adelantando el vaso) Brindemos 
por ella, señor !  

( Filir.a que lo ha oido todo desde la ventana, baja velozmente la escalera). 

{ ESCENA V.  .- 
,: 

FIL1NA y dichos. - 
. 

( FI[ .( tocando la espalda de Laertes con el abanico ) Y qué, 
mi buen Laertes, vaciando el vaso, no añacles otro 
retrato al que acabas cle pintar? 

LAE. Vaya que la sorpresa tiene gracia! 
Gui. (satudándota) Os trata con mucha severiclad; pero 

.vuestros ojos dicen qne el retrato no es verdadero. 
GIL. Gractas por la galantería. 

• (A 3). 
Gul. (entre si) Cuánta gracia! cuántos atractivos en su 

ardiente mirada ! Ah! no podrán los suspiros en- 
ternecer su corazon! 

FIL. (entre sij A- fuerza de atractivos quiero seducir su 
corazon. El amor no resiste nunca á mis artificios. 
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LAE. ( entre sí ) Está buscando algun artificio para sedu— 

cir su corazon. 
Es preciso que sin cumplimientos os presente el 

uno al otro. ( Presentando Guillermo á Filina ) El egre— 

gio señor Meister, cumplido caballero, que os ofrece 

su corazon en cambio del vuestro. ( Presentando Fili— 

na á Guillermo ) La señora Filina, un ángel con faldas, 

que os encuentra amable y desearia decíroslo.  (  Bajo 

á Filina ) Ea, lanzadle una seductora mirada.  (  Bajo á& ~ 

Guillermo) Ofreced á la señora ese ramo. ( se lo toma 

de la mano y lo da á Filina ) Así. 
F►L. No hagais caso de la ligereza de este hombre. ( A 

Laertes) Dame el brazo. 
LAE. (á Guillermo) Volveremos á vernos?  

FIL. ( á Laertes sonriéndose ) Y qué? habi8ndome visto , 

podria huir de mí? 
LAE. Mucho maš le valclria. 
FiL. La respuesta es galante !  
LAE.  (  Coquetuela ! ) 

(bajo á Laertes) Alfeñique! (A Guillermo salUdándolé) 

Señor ! : ..  (  vase con Laertes ). 

ESCENA VI. 

GUILLEftMO y luego MIGNON. 

Gut. Cierto que es una hermosa jóven!... Y por mas 

que cliga Laertes, no pienso separarme de ella tan 
pronto. 

RIG. (saliendo dei cobertizo.) Está solo... 
Gut. Eres tú? qué quieres? 
MIG. (con timidez) El amo duerme. —Dame la mano  

quiero darte las gracias. 
Gut. Pobrecilla! Mañana estaré lejos de tí, y no podré 

défendel'te. 
MIG. Mañana dices? Quién sabe dónde estaremos maña- 

• na! Solo Dios lo sabe, que lo tiene todo en su mano. 
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Gui. Cómo te llamas? 
MIG. Me llaman Mignon, no sé ningun otro nombre. 
Gui. Qué eclacl tienes? 1 

;& MrG. frle visto varias veces cubrirse de flores el prado: 
per•o nadie me ha clicho cuántos años tengo. 

i Gur. _Dónde están tus padres? 
MIG. Ay de mí! Mi madre duerme, y el gran demonio 

' -ha mnerto... 
Gur. El gran demonio?... qué quieres decir? 
MIG. Era mi. primer amo. , 
Gui. El que te vendió á este hombre? El que te robó , 

; primero? Cuéntame tu pasado: yo te ayudaré: fra en 
mí. No respondes? , 

' MrG. Ah! solo me queda un recuerdo de mi infancia. Un . 
~& dia al caer de Ia tarde estaba paseando á la orilla 

de un lago, cuando unos hombres desconocidos, de 
rostro siniestro, se pararon delante de mí. Arro;jé un 

1 grito de terror... quise huir... pero me cogieron y 
, me llevaron cónsigo... 
'l Gui. Mas dime, no conservas memoria dè algnn pais le- 

I 
~& ,jano? Si yo rompiese tus cadenas, qué pais elegirias 

como patria tuya? 
' ¡ 1VIrG. No conoces el bella país que tiene un cielo de púr- i 

i& pura? donde el ai•re es mas suave, mas ligeros los 
pajarillos2 donde la abeja encuentra: en todas esta- 
ciorres fiores pa,ra su alimento? doncle bajo el fulgor 
de un ci.elo sien.rpre ser,eno, cubierto el suelo de ver- 
de yerba, parece que el Abril se eterniza? Ay de mí! 

1 si puuiese volver á aquel amado pais'de donde me 
, arrebataron, allí quisiera yo estar, amar y morir! 

• ¿No sabes el palacio que se levanta ew la llanura, ; 
'& con la.s salas adornadas con muebles dorados y es- 

tattkas que parqee q>ke lxagan compañia y que le den. 
á uno la mano? El recinto donde se baila á la som-

 

!; ' bra da los abetos? Y aquel i~ºmenso lago~ en cuyas 
r~ aguas cor.ren mil Iigerqs esquifes? Alil si pudiese 

I; 

:a . 
, 
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volver á aquellas amenas riberas de las cuales fuí 

arrebatac!a, solo allí quisiera permanecer, amar  y 
morir. . 

GúI. Ese encantado suelo no es la Ital.ia? 

MIG. No puedo decirlo. 
Gui. (entre st) Estraña criatura! 

ESCENA VII. 

GIARNO y dichos. . 

GIa. (saliendo del cobertizo y corriendo hácia Mignon, dice á 

Guillermo eon sarcasmo.) Parece que la niña no os 

desagrada. 
GUI. (agarFándolo por el cuetlo) Ay de ti si pronuncias otra 

palabra! 
GIn. Está bien: no despegaré los labios..... pero ya que 

tanto os interesais por Mignon, reembolsadme lo que 

por ella he pagado, y os cedo mis derechos sobre ella. • 

GuI. Ven conmigo ; por lo menos quiero romper sus ca-

 

denas. 

 

(entra con Giarno en el meson.) 4 

ESCENA VIII. 

MIGNON y luego LOTARIO. 

MIG. (rebosando alegria) Libre!... libre!... Será cierto?... 

(reparsndo en Lotario que sale del cobertizo) Ven á tomar 

parto en mi alegría, tú que tambien me has clefen-

 

dido con él. El cielo te envia para descanso de mi 

alma. 
LOT. Vengo á despedirme, antes de marcharme de aquí. 

MIo. Ay cle mí1 Tan urgente es tu partida? 

LOT. Es preciso. 
MIG. Y á dónde irás2 
LoT. (señalando al cielo) Mira como las golondrinas dirigen 

su vuelo al Mediodia: he de partir con ellas. 
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i 1IIG. Ah! por qué no he cle poder hencier los aires como 

ellas?—Dame esa arpa. 
LOT. Héla aquí, 
MIG. (acompañándóse con el arpa) Graciosas golonclrinas, 

á quienes ven con placer todos- los paises, desplegad 
vuestras ligeras alas y dirigicl á rotra parte el vuelo' LOT. (sorprendido) El viejo instrumento, pulsado por su ágil mano, hace vibrar en rni corazon un misterioso 
sonido. • 

MIG. Volved con apresurado vuelo al bello pais que no  • 
conoce el invierno. Oh! fe!iz la primera de vosotras 
que llegue mañana á aquellas riberas.—[oyesc una 
carcajada de Filina desde dentro.)  

MIG. (entre si) Siempre esa mujer!... (á Lotario) Ven, sí— 
gueme. (Ambos se retiran en el cobertizo.) 

ESCENA 1X: 

{ FILINA, FEDERICO, luego G-UILLERMO y GTARVU. 

(riéndose á carcajadas de Federico, que la sigue sacudién- 
dose el polvo del vestido.) Ah! ah! ah! Qué ? sois vos? 

FED. Sí, si; bien podeis reiros!... Cierto que he sido un 
imhecil de reventarun caballo para venir aquí... 

FII . (riendo) Quereis'acaso que ]lore? 
FEn. Casi me h.aceis arrepentir de haber veniclo. 

Podeis marcharos: ya sé que no tardaréis en volver. 
Glri. (á Giarno á la puerta del meson) Estarnos entenclidos, 

iulign.on es libre.   

ESCENA X. 

GUILLERMO, GIARNO y dicbós. 

.(á Guillermo) Qué oigo? I3abeis dado libertacl á 
non?  

~ . 
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GIA. (entre sí volviéndose al cobertizo) No he hecho mal ne- 
gocio. 
(á Guillermo) Este noble rasgo no me sorprende en 
vos. 

FED. (entre sí con zelos) De clónde sale ese hombre?.:. 

Ftt.. (presentando Federico á Guillermo) Señor Guillermo, 
tengo el gusto de presentaros el amable Federico, 
que á pesar mio quiere šer mi esclavo y mi caba-
llero. (Presentando Guillermo á Federico.) Mi querido 
señor Meister, jóven que sin duda merecerá vuestro 
aprecio. 

LAE. (desde fuera, llamando) Filina! 

ESCENA XI. 

LAERTES entrando precipitadametlte con una carta en la 

mano, y dichos. 

FiL. (volviéndose) Aquí viene Laertes. 
LAE. Este pliego para... 
FiL. Para mí? 
Gui. Leecl. 

j& FiL. (leyendo) «Querida mia: Deseando honrar con una 
digna acogicla el paso por esta del príncipe Ulrico 
Tieffenbach, os aguardo al momento. Un coche irá 
por vos. Adios. Si oponeis alguna dificultad, seréis 
conducida á la fuerza.—El baron de Rosemherg.g 

FEu . (con sorpresa) Mi. tio?... Será cierto?... 
• 

Fit.. El baron, vuestro tio! 
FED. Ya lo veo. 
Fir . (riendo) El caso es gracioso! 
FED. Y aceptais la invitacion? 
Fi~,. Con el mayor gusto. (volviéndose à Guiilcrmo) Y .vos, 

i señor, si quereis tomar parte en la fiesta, podeis ve- • 
nir con nosotros, en lo que tendré una singular 

, ~ . 
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cornplacencia. Desempeñaréis la parte de poeta, y 
en ello me haréis un especial favor. 

F>;D. 'sorprendido) Filina! 
FIL. (á Federico) Por lo que á vos toca, si teneis intencion 

de segnirme;  os las habréis con el señor barori. 
FED. Pero... 

Adios.—(Sube á su aposento por la escalera esterior, y 
cierra la puerta.) 

FED. ( con rabia ) Pliego fatal!... Furiesto dial... Coqueta 
desnaturalizadal... (A Laertes alargándol'e la mano). ' 
Adios, Laertes! (A Guillermo volviéndole la ešpalda y en 
tono de amenaza.) Vos, señor.... 

Gut. Qué?... 
(Federico vase apresurado y colérico.) 

LAE. (á Guillermo.) Sed mas prudenle que ese pobre loco. 
Creedme, id á otra parte. Marchaos, y buen viaje! 
(Le da un apreton de máno y entrá en el meson.) 

Gut. Ahora bien... qué debo hacer?... seguirla?... (des- 
pues de una breve pausa) Por qué nó?... 

~14 ESCENA XII. 

GUILLERMO, MIGNON, luego LOTARIO. 

MIG. Estranjero , tií me has comprado, y puedes dispo- 
ner de mí. 

Gui. En esta aldea á donde te ha conducido el de5tino, 
conozco á alguno que te tratará bien. 

MIG. Querrás que me separe cle tí? 
Gut. Hija mia, no puedo llevarte conmiáo , ftb puodo 

constituirme todavía en padre de familiás. - 
Mtc. No podrias vestirme como üna de itl's criados , y 

permitirme llevar tu librea?::. 
GUr. ( tomándola por la mano ). Y lüego? 
MLG. Siento en mi corazon nn vivo reconocimiento , y 

estoy pronta á seguitte á todas partes. 
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t'sui. Libre de las manos de aquel salvaje, mediante un 
poco de oro, quieres pasar á nueva servidumbre? 

MIG. (con tristeza) No puedo dejarte. 
Gui. Nó, nó! ~ 
MIG. Ya que tu desapiadado corazon me rechaza, (seña- 

Lando á Lotario que aparece en el cobertizo) partiré Con él. 

LOT. ( corriendo hácia Mignon , y ciñéndola con sus brazos ) 

Yen, en el seno de los hosques, y bajo la bóveda del 
cielo encontraremos un lecho de retama y de hojas, 
y dividirás conmigo el destino de los fugitivos. (Quie- 

re llevarse consigo á Mignon ). 

GIII. ( deteniéndola ) Nó , espera. Tu porvenir me espan- 
ta, y puesto que así lo deseas, quédate conmigo. Ya 
que el cielo lo ha dispuesto de esta mauera, yo me 
encargo de tí. 

(A 3.) 

MIG. (besando con respeto ]a mano á Guillermo) Mi cora- 
zon siente hácia tí un vivo reconocimiento, y estoy 
pronta á seguirte. 

GuI. ( sonriéndose con bondad ) Siento en mi pecho una 
tierna compasion. La voz del Señor resuena en mi 
alma. 

LoT. (•aparte, volviendo á caer en sus aberraciones ) Señor, 

concededme vida para cantar y esperar. Piedad, 

1 
Dios mio  i 

ESCENA XIII. 

Dichos, cóMICOS de ambos sexos, FILINA, LAERTES, 
GIARNO, GITANOS, BURGESES, ALDEANOS. 

( Los cómicos invaden el patio del meson. Están en traje de 
viaje, y llevan, unos.á la espalda, otros en la mano, bos y 
maletas. ) 

CoRo. Amigos. partamos, y séanos propicio el destino: 
reine elítre nosotros la alegría, y arrojemos lejos el• 

hambre. Quitémonos respetuosos el sombrero, y sa- 
6-1 
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ludemos prosternados al que acoge.á la alegre com- 
pañía de los histriones. 

Feliz suceso, dichoso dia, por fin podremos saciar 
el hamhre. 

( Los gitanos salen del cobertizo.—Los burgeses y los raldea- 
nos se agrupan en el fondo de la escena. — Un lacayo atra- viesa el grupo de los curiosos y se llega á saludar á Filina, la cual baja con Laertes por la esealera esterior.) 

LAE. ( al lacayo) Ya,os seguimos. (á ios cómicos ) Vosotros 
echad á anclar. (á los mozos del meson que llevan el 
equipaje de Filina y el suyo) Yo me adelantaré para 
haçer preparar una espléndida cena. 

Goor;o. Que viva !.... 
Far ( á Grillermo)_ V,os, señor, espero que vendréis con 

nosotros. Gracias al amable señor q,ue nos presta su 
carruaje,, podremos viajar con tocla comodidad. 

GUi. ( besando la mano que le da: Filina) Tenclré el gusto cle 
veros allí y de tomar parte en la fiesta. No me haré 
espérar. 

Fir.. Cuento con ello ! I3asta la vista., pues, q.uericlo poeta. 
Gui. Quiero volver áverla esta noche. 
LAE. ( entre si). Yà se enamoró. Qué pensarniento turba 

su corazon? 1 

( Filina muestra á Guillermo el ramo que le habia regalado. — Mignon que entra en este momento con un lio en la mano,. reconoee las flores que dió á Guillermo.) 
Fir . Llévome estas flores á la fiesta. 
MIG. ( entre sí ) Mis flores 1... 
Gur. ( á Mignon) Qué tienes? 
Fir.. (bajo á Laertes) Me ama. 
LAE. (bajo y riendo) Ya tragá el anzuelo: 
Mi,c. ( á Guillermo, señalando á Lotario ) Vecl como éT no 1ia 

despreciaclo nris•flores, dánclolas á otra! 
Gui. (bajo á Mignon sonriéndose) Perdona, yo no las he 

, dadó, sino que•me lás' han quitado. 
MIG. Como quieras : pero ahora que soy tuya,.,sácame de 

aqpí. ( á. los gitanos ), Vosotros con. quienes li~ cóm—
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l- partido la miseria y la vergüénaa; adios. ( á un mu- 

chacho de la comitiva poniéndole una medalla al cuello). 
Tú, querido, sálvete algun dia esta hurnilde meda- 
Ila ! ( á Giarno) Y tú que tantas veces me has infun- 
dido miedó, adios! No te conservo rericor alguno. 

GIA. Adios, Mignon ! ten valor ! 
LAE. Adios, Filina, huen viaje! 
LOT. Oigo rugir la tempestad lejana. 
Cono. Amigos, partamos, y séanos propicio el destino; 

a reine entre nosotros la alegría, y arrojemos lejos el 
hambre, etc., etc. 

( Guillermo hace la ültima señal de despedida 3 Filina. — Los 
cómicos emprenden la marcha. — Lotario permanece sentadoa 

ll y pensativo. Mignon se detiene en medio de la escena, con, 
los ojos fijos en Guillermo.) 

e 
é. 

) EIN DEL ACTO PRIMERo.- 

e 

0 



ACTO SEGUNDO. 

CUADRO PRIMERO. 

Un elegante gabinete de tocador. Puerta al fondo. Puertas laterales. 
A. la derecha una ventana, y á la izquierda una chimenea. obje-
tos de tocador, sillas, etc., etc. 

ESCENA PRIMERA. 

FILINA , luego LAERTES. 

( P'ilina sentada delante del tocador,'sobre el cual hay varios ra- 
milletes dc flores y muchas cartas.) 

• (mirándose al espejo ) Magnífico ! Ya me parece ver- 
me rodeada de una turba de amantes. . 

LAE. (dentro) Nada me gusta tanto como el vino que 
bebo de gorra! (entrando y parándose delante de Filina 
con aire satisfecho ).  

• ( riendo ) Bravo !... Parecíame haber oido la voz de 
• Federico. ; 

LxE. De veras? 
FtL. Cómo no ha venido todavía? 
LAE. ( maliciosamente ) Y Guillermo ? • 
FtL. Tambien vendrá. 
LAE. Lo creeis así? 
• Estoy segura.; no puede tardar. 
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ÉSCENA II. - 

- . GUILLERM.O y dichos : luego MIGNON. 

Gui. ( saludando) Hermosa Filinal... 

FIL. ( adelantándose á recibirle) Hélo aquí. 

L. Ah! está bien. ( alto á Filina) Corro á ver si está todo 

dispuesto. ( á Guillermo ) El Sueño de una noche de, 

verano, obra del inmortal Shakspeare, será la joya 

de la fiesta : en cuanto á Filina, hará maravillas. Os 

saludo, señor mio. (á Filina) Adios, hermosa Filina: 

os dejo con él. (á Guillermo) Os clejo con ella. 

gando á la puerta del fondo, se detiene sorprendido) Quién 

está ahí faera? 
Es Mignon. 

FIL. (con sorpresa) Mignon?.. • 

LAE. Qué? 
Gui. La pobrecilla no quiere separarse de mí. Puedo lla- 

marla? 
Séguramente. 

('xut. ( llamando ) Mignon? 
Qué se te ofrece? 

Fii.. ( en tono de burla) A la verdad , apenas la reconoz— 

, co !... ( á Mignon con zelos mal disimulados ) Adelante ! 

ven á calentarte, y luego podrás bailarnos nl paso de 

los huevos. 
LAE. ( entre sí) Amenaza un huracan. 

a FII . (á Laertes) Qué decis? 
gahida y vase). 

LAE. Nada, nada... me marcho.  ( 

ESCENA III. 

GUILLERMO, ,FILINA, MIGNON. 

Gui. ( á Miguon) Aleja de tí toda penosa idea! Ven á ea- 

lentar tus heladas manos en el hogar hospitalarió. 

( Hace sentar á Mignon en un sillon junto á la chimeneá). 
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MIG. Ah! ya no me acuerclo de rxiis penas! No tengo • frio, y á tu lado siempre svy dichosa. FIL. (en tono burlon) Qué dulzural... qué amabilidad!... Dejadme reir de tan_tà cortesía. 

(A3.) 
MIG. (entre sí) Ay de mí ! aquella risa me lastima el co- razon. 
Guz• (á Filina) Reicl en Lora buena; vuestra risa me cau- sa'mucho placer. 
Fzr • (rienda) Señor mio, á la verdad , me quedo admi-

 

rada! En lugar de serviros, el afortunado paje es serviclo.. 
Guz. ( acereándose á Filina) Si me lo concedieseis, postra- clo á vuestros piéy aceptaria otr•a mas dulce servi- dumbre. 
FIL. De veras?  (  serialando .un candelabro que está sohre la chimenea) Traeclrne aquella ltlz. (Filina se sienta al to- eador; Gtl:illermo trae apresurado el candelero. Mignon lo observa todo sin levantarse del sillon ). Guz. Soy vuestro esclavo; mandad lo que gusteis. Fzr,. Gracias! El p.elúquero me ha peinaclo bastante mal; pero con otro traje mas vistoso os pareceté mejor: Ya me imagino estar oyenclo galantes cumplimien— tos, aplausos y suspiros ; y que atraidos tódos por rni hermosura se abrasan cle amor por mí. (Mignon finge que duerme. —Filina va .tarareando delante del espejo, mientras se arrebo(a.) 

Guz. Hermosa Filina, amable secluctora, el fuego encan- tador de vuesta•os ojos sojuzga to,las las a!mas y atrae todos los corazones. 
FzL• Qué li.ndo brazalete ! 
Guz. Y todos se consi.deran felices al serviros. Sois ama- da, idolatrada de todo el mundo. Ah! por qué no se anida en vuestro corazon el amor? 
Fzr.. No es ver.dar; r!ue es mtiy bonito? 
Gu.i• Qué cruel .so:is ! 

Í . 

• - ` 
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o FII  .  T'ermitidme que os presente al baron... 

Gui. Filina... una palabra... 
Silencio!... alguno puede oiros..... Dadzne el brazo. 

(Filina •da algunos pasos : Guillermó la detiene). 

GuI. No responde1s ? 
FII . ( alargándole la mano) Pues blen, quiero mostrarme 

complaciente. 
( Guillermo le besa la mano. Mignon se estremece sin abrir los 

ojos. Filina lo advierte. ) 

FIt,. No dormia! Bien lo sabia yo. 

GuI. Tenecl compasion de mi pena. 

MIG. (entre si). Ah! no puedo tranquilizar mi espíritu. 

No queria oir ; per•o no he pocliclo conciliar el sueño. 

t',~ur. Escuchad por piedacl mis suspiros; mitigad el ardor 

de mi corazou. Filina, una sola palabra, una mirada 

siquiera ! ..  . 
( Guillermo ofrece el brazo á Filina, y sale con ella por la puer-

ta del fondo. ) 

ESCENA 'fV: 

MIGNON sala. 

Héme aquí sóla. Ay de mí ! Guillermo ya me ol- 

vida ! Mas qué importa? Mi cleseo está. satisfec'ho : á 

. mí solo me toca obedecer y seguirle. Mis gemidos • 

serián una locura ; débo mistrar sereiíidad , y secar 

mis lágrimas !... ( Examinando los muebles) Qué mag- 

nífica morada! Nunca be visto objetos rnas hermosos, 

sino en sueños. ( aceréándose al tocador )•Ah ! aquí es 

donde mirándose al espejo escuçhaba á Guillermo... 

Yo no queria ver ni oir nacla, y sin embargo, no po-

dia dejar de escucbar. Perdona, Guillermo..• (repa-

rando en el colorete ) Hé aquí el colorete con que se 

pinta: si.me atreviese á probarlo !.:.  (  dándose coto- 

rete ) Ha desaparecído mi palidez; :_ mi rostro se ha 

animado... 

• 

- --  
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I.  
Yo conozco un mocito de Bohemia que tiene las mejillas páliclas y macilentas. (mirándose•  al espejo  ) Ah ! ah ! qué historia tan insulsa! Ello es que me encuentro mas bonita, que no parezco la misma... Tra, lará, la! Es Mignon la que se mira al espejo y se compone así? 

II. 
Cierto clia el muchachuelo, ufano de una estrata- gema con que habia agraclaclo á su señor... (Miran-  dose al espejo) Ah ! ah ! qué insulsa historia !... Ello es que me encuentro mas bonita... que no parezco la misma : tra, lará, la !... Soy yo la que me miro al espejo y me compongo así? Nó, no me onozco... (Despues de breve pausa, con tristeza) Y sin embargo, soy siempre la misma !;.. Otros secretos tendrá para hacerse cada vez mas hermosa.  (  dirigiéndose al gabi-  - nete de la izquierda) Mas, ¿no es allí donde guarda sus vestidos?... Ay de mí! para él yo soy una mujer como ellal... Qué loca ideal... será el diablo que me tienta?... ( Entra en el gabinete ).  

ESCENA V. 
GUILLERMO y FEDERICO. 

Gur. ( desde la puerta det fondo, llamando  FED. ( entrando por la  ventana 
) Qué  . 

) Mignon? 
2  ~ Gut. Prometí separarme de ella. (reparando en Federico) Quién está ahí!... 

FED. (entre si reconociéndore) No es este el amante de Fi- lina? 
Gur. Me parece el estudiante que he visto esta mañana. Fed. (saludando) Sehor!... 
Gur. (id.) Sehor!... 
FED. Quizá seré indiscreto... Cómo os encontrais aquí? 

y'. 
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Gut. Y vos, señor? ventana. 
FED. Yo me he introducido  por 

aquella 

Gui. Pues yo, gracias al cielo,'he entrado por la puerta. 

FED. Yo soy un amigo de la señora.  • 

Gut. Y yo igualmente. 
FED. Sabed que yo la amo. 

Gut. Y yo la adoro. 

FED. EIllonees somos rivales?.... 

Gui. Así parece. 
FED. No sabeis á qué cruel prueba vuestro amor os es- 

' pone? 
Gut. (friamente) Me parece qne sí. 

FED. Sí? Basta, pues. Sacad el acero. ( desenvainando la 

espada) 
Gui. (sorprendido) Quereis?...  

FED. (furioso) Desenvainad! • 

1 Gur. Qué furor! ... 
FED. Aquí, sin vacilar, nos batiremos. 

Gut. En este sitio? en casa de Filina?... 

FÈD. Aquí mismo. Así será mas singular. 

Gut. (sacando la espada) Sea en buen hora. 

FEDr En guardia! 

ESCENA VI. 

MfGNON y dichos.. 

MIG. (que se ha puesto uno de ios vestidos de Filina, entra 

precipitadamente y se arroja entre los dos combatientes.) 

Deteneos!  
Gui. Mignon! 
FED, Mignon? Qué significa esto? (envainando` la espada 1 

observando á. Mignon) Ah! si no me engaño lleva un 

traje de Filina. (vase riendo.) 
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ESCENA 

GUILLERMO, MIGNON. 

Gu1. Mignon, tü con este traje? 
MIG. Perclona! ya sé que he fa!taclo; pero no he poclido resistir la tentacion; además yo no creí que naclie pudiese verme. 

• Gut. Qué insensato capricho! Has perdiclo e![ juicio? Es praciso que nos separemos. 
MIG. Me arrojas tú? 
Gu1• Nó, no te abandono; te enviaré donde serás muy bien acog•ida. 
M1G. (lanza un grito de .dolor y cae sobre una silla) Ay de mí! -Gui. Adios, Mignon, :ter1 buen ánimo to a ijas! tu edad el dolor se calma pronto~.yDiosteeoi sola • rá, y yo PelarB por tí.  
MIG. Mucho te .lo agradezco, pero no pudienclo estar á tu laclo d.eseo .ser libre.  p 
Gu1. Escucha la razon. 
MIG. La razon es c:ruel; es mejor consejero eí corazon. Gu1. Fuera de esta casa qué vas á ser?  

,  MIG. Lo que era antes: Mignon. Voy ahora mismo á po- nerme otra vez el vesticlo cle gitana. 
Gui. (ofreciéndol.e un bolsillo) A lo menos tomaeste dinero. MIG. Dinero á rní? Nó, dame la mano, y me marcho, contenta. (Besando la, rnano que le alarga Guille,rmo.) Adios. 
Gut. (conmovido) Nó, no quiero que te vayas de es1;a ma- nera. 
MIG. Es preciso. 
Gui. (entre sí con dolor) Qué angustia! 
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ESCENA YIII. 

oichos, FIL1NA , FEDERICO , °luego LAERTES. 

Ft[„ ( á Federico) Es verdad 1 lleva uno de mis vesticlos. 

MIG. (estremeciéndose) Filinal... 

FIL. ( con rostro burlon ) Pronto se ha quitaclo la libreal 

Gui. (contuso) Ha sido  un ca.priclao infantia muy d gno 

de perdon. 
H Ir,. Si le gusta ese vestido , puede guardárselo. ( obser- 

vando á Mignon con mofa., y riendo) Si Giarno la viese 

con tantos adornos no la conoceria.. (Mignon se arran-  • 

ca con cólel•a las cintas del vestido ). A qué arranc.ar esos 

lazos? Os pido gracia por ellos. (14tignon corre á.ocul- 

tarse en el gabinete de la izquierda ). Dios mio': qué fu- 

ror! (á Guillermo) Casi .Ile.garia á creer que esta po- 

brecilla está zelosa de mí. 

Gut. Zelosa! 
,LAE. (en traje de griego, desde e1 fondo) Qué estais ldacien- 

do ̀ l Pronto va á e.mpe4ar la futicio,n. 

FIL. Sigamos á Laet•tes. 

Gui. Zelosa! 
(á Guillermo) Qué p.ens.~ais? Os estoy aguardando... 

' Gut. Perclonad... 
Fu.. Dadme el brazo, si es que ane amais todaví-a. 

( Guillermo da el brazo .& Filina, y sale con ella segaido de 

Laertes. ) 

FED. ( saliendo del gabinete d.e 1a ,derectia,y, observando á Gui— 

llermo y Filina que se aleján ) Cielos ! con qué gusto le 

mataré ! ..: 
MLG. ( saliendo del gabinete de 3a izquierda , vestida como en 

el acto primero ) Ah! Gómo aborrezco á esa mu- 

!er!.. (vase). 

GA:IYIB10 A:E ESC6NA. 

0 
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CUADRO SEGUNDO. 
Un ángulo del parque perteneciente al palacio del baron. En el fon- do, á la derecha, una galeria de cristales ínteriormente ilurninada. A la izquierda un estanque rodeado de cañaveras.—Mñsica y rui- do de palmadas dentro de los bastidores. Mígnon se adelanta entre los árboles, y escucha. 

ESCENA PRIMERA. 

MIGNON sola. 
Ella goza victoriosa  ,  y yo aquí sola y abandona- da... Es amada! él la ama, ay de mí!... Ya lo sa— bia... El corazon me lo anunciaba, pero no creia oir de sus propios labios esa palabra que destroza mi corazon. Y esperas que tu dolor le conmueva? Ay! Él la .ama, y su burlona risa bace mas cruel esta palabra. Oh cielos! el furor me vuelve loca. (Corriendo precipitadamente hácia el estanque). Ab! esta agua clara y tranquila me atrae: por dentro cie sus ondas oigo susurrar las cerúleas ninfas... que me Ilaman allá abajo; quiero seguirlas. 

(  Va á arrojarse al estanque, pero en este momento se oyen al- gunos preludios de arpa detrás de los árboles.) 
Cielos! qué sonido es este?... escuchemos!... Se ha desvanecido mi mal pensamiento... qúiero vivir. (Comparece Lotario). Eres tú, buen Lotario?  

ESCENA IL 

LOTARIO, MIGNON. 
LOT. (no reconociendo de pronto á la muchacha) Quién está ahí ?:.. Qué voz es esta que suena en mi oido? Eres tú, Esperada? Responde. Eres tú? 

Nó. 
Lar. Ay de mí, siempre me engaño! Nó, no es ella... es  la que queria seguirme... Es Mignon. Sí, me has conocjdo!... Sí, soy~aquella desdichada..  

_.___  _- . _ 
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L0T. (con ternura) Infeliz jóven ! He qnerido verte y se- 

guir tus pisadas: ven á descansar en mi  
la est~echa 

cuéntame qué es lo que tanto te  aflige. 
( 

contra su pecho). 

MIG. ( apoyando la cabeza sobre el pecho de Lotario ) Has su- 

frido mucho?... Sahes lo que es el dolor?... Has 

perclido alguna vez tocla esperanza, con el cora•r.on 

triste, errante y solo? Siendo así comprenderás mis • 

sufrimientos. el cielo 
LOT. He regado el suelo con mis  lágrimas; 

pero 

se ha mostrado sordo á mis ruegos. 

MIG. Fatal destino ! 
LoT. Ah ! los dos seguimos un mismo camino. 

(Ruidosos aplausos dentro de los bastidores.) 

MIG. Escucha! El público aclama su nombre. Todos la 

aplauden y felicitan. Ah! por qá~r 
no 
celeste

 

reduce 
no 

vibra sobre ella sus rayos 
vengores 

no la traga en un 
á cenizas esta maldita morada, y 

torbellino de fuego? • 

(Ruye rápidameufe y se esconde detrás de los árboles.) 

ESCENA III. 

LOTARIO solo, despues de un momento de reflegion, y Ileno 

de espantó. 

Fuego ! ... fuego 1... fuego 1... 
en la 

 
(Atraviesa le

 

idad. 

La puPrta dea la galeriamente se abre, y sale una multitud de rcómi- 

cos y Se convidados.) 

ESCENA IV. 

SEÑORES, SEÑ0RAS, FILINA y los cóMIços, FEDERIGO, 

el BARON, la BARONESA, el PRINCIPE, CRIAD0S 

eon antorchas.--La representacion ha terminado.=Filina y 

los cómicos visten todavía los trajes de la escena. 

I4IurEFEs. Bien, muy bien!  . 

Col;o. Filina ha estado divina, y á sus piés han caiclo mil 

. coronas de flores. 

i . 

x _  
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OTROS. Celebremos su belloza. Qué triulrfo l Cuántos , laureles ! ' 

Ï" TODOS. Filina ha estado divina,. etc. 
,FrL. Sí, esta noche soy la reina- de las hadas. (levantando , la varita que lleva en la mano ) Ved mi cetro de oro. ( señalando las coronas que le ha presentado Federico' Contemplad mis trofeos. 
TODOS. No hay corazon que no arda en amor por Filina, Í;

i& 
y á todas partes la siguen los aplausos y las flores. Ftr-. Yò soy la rubia Titania, hija del sol, que discurro I~~ ~ siempre por el mundo or uIlos~ ale~~~ ~ g` y ~i e, y mas li— gera que el ave que hiende con su vuelo el aire. Mil , '; duencleeitlos van bailando  á mi alrecledor,  y 

clia y ~ noche mi corte va canlando rrris amores. Yo rne di- vierto dando hrincos sobre la espuma de las olas. CoRn. Bravo!... Gloria á Titania! 

ESCENA V. 

Dichos, GUILLERMÓ, MIGNON, LOTARIO. 
FrL. ( á cuilrermo) Porfin. vinisteis!... Ya quereis hace- ros esperar? 

, '  Gui. Perdonad I.... ¡ 
FIL. Nú habeis venido á admir•arme? • r EEn: ( entre si ) Siempre él !( observando el rostro de-  Fili—  na) Qué amahle mirada! qué sonr•isa!' Gui. (preocupado v mirando al rededor con inquietud ) Per- donad, pero voy huscando á Mignon !... Fn.. Y qué? no es á mí á quien buscais? 

( Los dos se alejan hablando.--Nlignon y Lotario se encuentran.) LOT. Alégrate, Mignon, consuélate, he querido secun— ` • dar tus deseos; ya está ardiendo el palacio. Mrc. Qué es lo que dices? 
LOT. Lo he hecho hor comhlec,erte. RrG: Cielos !` 

( 

. 



i I 

31 

LOT. Pronto lo verás desplomarse.  

(Mignon busca con la vista á Guillermo: este repara en ella, y  

corre á su encuentro.)  

Gut. Ah Mignon, por fin te encuentro 

FIL. (áMignon) Hola, hermosa mial..•  

M>G. Qué quereis de mr? 

FII,. Si quieres dar una prueba de tu celo, corre á bus—  

car allá abajo, en el teatro, un ramillete que el se-  

. ñor me habia dado ,y que se me ha caido sin duda 

del seno.  
MIG. ( á Guillermo ) Voy corrienclo. 

LAE. (entra.precipitadamente). Ah! Filinal... señores !... el 

teatro está ardiendo ! Mirad...  

Tovos: ( aterrorizados  )  Qué di ce !... fúego ! 

FIL. (á las mujeres) Se me hiela la sangre. 

(Vanse los•criados, Ilevándose consivo las luces. El teatro queda 

á oscuras. Los primeros resplandores del incendio empiezan• 

á refiejar en las vidrieras de la galería.) 

Gut. ( con sentimiento ) Ay ! mal aconsejado celo !... 

FIL. ( á Guillermo) Pongo al cielo por testigo de que ig- 

noraba el peligro. 

( Guillermo atraviesa la multitud y corre hácia la galería. Filina 

procura det€nerle.) 

LAE. ( detenié.ndole  )  Deteneos. 

Gut. (soltándose) No me detengais. (corre precipitadamen- 

te en socorro de Mignon). 

(;; Oao. Ah! No habrá esfuerzo que baste para apagar el 

incendio y evitar sus estragos. El corazon se hiela 

de terror. De qud serviria emplear un celo sobre— 

humano? 
FIL. Fi;n. LAE. Cielos! qué incendio ! El teatro está ar— 

diendo. 
LoT. ( en medio de la escena. dominando el tumulto  )  Fugitivo 

y temeroso, voy de puerta en puerta á donde el desti- 

no me guia, á donde me lleva el.torbellino ; mas el 
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Señor vela por los desgraciados. Ella vive todavía voy siguienclo sus huellas. 
(Las vidrieras de la galería se desploman. Los convidados se refugian en tropel hácia el prosceuio, llenos de terror. A poco rato vuelve á aparecer Guillermo trayendo á Mignon desma- yada. ) 

Gut. Dios la ha librado cle la muerte, pues no hacia caso del peligro á que iba á.esponerse, y á pesar suyo la he sacado de entre las llamas que la rodeaban. Tonos. Se ha salvado ! 
(  Guillermo deja á Mignon sobre una silla. Mignon tiene todavía en la mano un ramo de flores marchitas.) 

1 1 

FIN DEL SEGUNDO ACTO. 

• 
• 

Ï   

• 
• 

• 

• 

, 3 

• 

- ^  ~ 
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ACTO TERCERO. 

Una galería adornada con estatuas. A la derecha una ventana que da 

al campo. En el fondo una puerta cerrada. Puertas laterales. Al 

levantarse el telon la escena está desierta. 

Í i 
ESCENA PRIMERA. 

( Preludio de arpa dentro de los bastidores. ) 

CORO. (desde dentro) Ea, despleguemos las velas; el 

viento se presenta favorable, vamos á navegar en 

mar tranquilo ! Lejos de la ribera, vamos á buscar 

el fresco cortando las ondas. 

( Aparece Lotario en el umbral de la puerta de, la derecha.) 

ESCENA II. 

LOTARIO so1o. 

He logrado calmar su dolor , y que reaparezca la 

sonrisa en sus labios. Un sueño reparador ha cer- 

rado por fin sus párpados. Duerme tranquila : Dios 

que vela siempre sobre tí, te asista. Un arcángel del 

cielo la protege noche y dia, y revolotea contínua- 

mente en torno de ella. 
Coao. ( flesde dentro ) Lejos de la ribera vamos á buscar 

el fresco cortando las ondas. Ea , despleguemos 1as 

velas, etc. 3 

, ' 
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ESCENA lII. 

GUILLERMO, ANTONIO y dicho.  
ANT. (dejarido la lámpara, que lleva en la mano sobre la mesa 

y acercándose á la vcntana) Desde aquí podréis enfre 
tanto contemplar ias quintas iluminadas cie los alre- 
dedores. Mañana es la gran fiesta del lago. Solo este 
palacio, desde el dia en que aconteció en él una 
terrible desgracia, no se ha vuelto á iluminar. 

Gur, Ayer me dijeron que una niña se habia ahogado 
• en el lago. • 

ANT. De resultas cle esta clesventura murió la maclre, y 
el conde , estraviada su razon por el dolor , -va er- 
rante en busca de su hija. Ahora esta solitaria man- 
sion va á venderse, y si el precio os conviene, po- 
dréis adquirirla.  

'-Gui. Verelnos mañana. ( A una seña de Guillermo. Antonio 
se ‘retira). 

R 1 

ESCENA IV. 

GUILLERMO y LOTARIO. 
Gui. V bien 9...:  
LOT. Silencio !... está durmiendo... observad : tiene los 

• párpaclos entreabiertos : ya no tiene calentura. 
Gui. Ah! loado sea Dios! El aire natal la vuelve á la 

vida. Siendo así, mañana compraré para ella el pa— 
lacio Cipriani. 

LOT. ( estremeciéndose al oir este ndmbre ) Cipriani 1... 
Gui. Qué te pasa ̀ ' 

( Lotario rnira en derredor suyo con aire de sorpresa, y luego se dirige á la puerta del'fondo, procurando ahrirla. ) 
ANT. Esa puerta está cerracla hace quince años. 
LOT. Quincc años! 

( Vuelve á tnirar en torno suyo, en ademan de querer recordar algo: luego va hácia la puerta.  de la izquierda, y dice: )  
Ah l allí!... Silencio. (vase lentamente). 

• 



35 

ESCENA V. 

• GUILLERMO solo. 

Qué estraña mirada! Aquel pobre anciano con su 

ternura logra consolar á la desdichada niña.—Adi-

 

viné el secreto de su corazon: ah ! en sueños profi- 

rió mi nombre. 
Ah! tú no creias que el inocente ardor que sen- 

tia en su pecho virginal pudiese cambiarse un dia 

en un, amor apasionado y turbar él‹p!ácido curso de  

su vida. Si deseas reavivar los marchitos colores 

dé la flor, dale, oh Abril, un heso que la humedez-  

qr za, ó tú, corazon mio , un suspiro de amor. 
Ay ! que en vano le pido que me diga una sola 

palabra, que me dé luz para penetrar el arcano de 

sus penas! Mi mirada la turba y la llena de terror, 

y mis palabras la hacen prorumpir en llanto. 

ESCENA VI.  

ANTONIO y dicho.  

ANT. Señor...  
Qui. Qué quieres? 
AN'r. Traigo una carta. (se la entrega). 

Gut. Veamos. (abre la carta y lee) :«Filina os ha seguido, 

y está aquí. Huid. » Laertes es quien me avisa. (cor- 

re hácia el cuarto de Mignon ). Mignon!... ( viéndola ve-  

nir se detiene ). Héla aquí. 

ESGENA VII. 

GUILLERMO y MIG-NON. 

( Guillermo se aparta á un lado: Mignon entra sin verle.) 

MIG. Dónde estoy? Cuán grato es el aire que respiro! 

Ah! este cielo es mas puro !... Las trasparentes 

aguas de este agreste lago parece que reflejan los 
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bosques que lo rodean. A lo lejos se divisa una ve- 
la  Qué hermoso suelo  !  ( mirando en derredor 

1

 

~ suyo ): Esta morada  , este  jardin en declive, me pa-  'I • rece haberlos visto en mi infancia. (lramando  )  Lo- i tario ! Guillermo  1  
GUI. ( saliéndole al paso  )  Mignon 1 
MIG. Yo te llamaba  !(  se arroja en brazos de Guillermo). Ah! soy feliz! Mi corazon ha cesado cle sufrir ! Me pare- ce que recobro una nueva vida ; y ya no temo la 

muerte. 
Gur. Ah! sí! abre el corazon á la esperanza; este aire , 1 puro te salvará  ;  aleja  de tí el dolor que te 

aqueja, pues debes vivir para amar. 
' MIG. Sí, te creo_ , en tí confio  ;  háblame siempre de esta a-

 

'' manera. ~ 

1
i Gur, Sí, olvida, borra  de tu  imaginacion el  recuerdo de 1 lo pasado ! 

(A 2.) ~ 
MIG. Ah ! soy dichosa, mi corazon ha cesado de sufr•ir  ; 1s renace en mí una nueva vida,  y  ya  no temo la 

muerte.- 
) Gur. Sí, recobra una nueva vida; tu corazon no ha de 1 sufrir ya mas: todo te brinda á vivir  ;  y no has de pensar ya en la muerte. 

~ 
Gur. Difúndase por fin  tu  bel la alma en la mia; dulce tesoro mio, vuelve hácia mí tú cándida mirada; bajo este cielo y con este vestido blanco, semejas un án— . gel del ernpíreo. 

1 , MIG. ( sonriéndose ) Nó, siempre soy la rnisma. 
Gur. Ya no lo'pareces. 

ri MIG. Será verdad? puedo creerlo? 
Gur. Tú eres mi tesoro, mi ídolo. 
VIrG.. Amarme tú! qué dices? Acu6rdate que eluisiste á I 1 ,  Fil.ina. . 

( Gur. Está lejos de nosotros, y ya no •1a amo. ~ MIG•  (:con  trasporte) Oh gozo  inefable, divino! Con que ~ ;, 
j i 
r 
~ 

Ik
 

. 

. . .~ . ~ 
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podria clecirte... Mas hablemos en voz baja... muy j 

.  baja...  
FI[ .(desde fuera )« Yo soy la rubia Titania, y discurro 

siempre por el mundo altiva y alegre , mas ligera 

que el ave que hiende el aire con  su  vuelo. » 

Gut.  (  en voz baja ) Gran Dios! Filinal...  

11~Is.  (  corriendo á la ventana) Ah ! siempre esa mujer  1  

(A 2•) 

Gui. Cálmate , por Dios  !  Yo no veo mas que" á tí, que 

eres mil veces mas amable que ella , y solo para tí •~ 

es mi amor.  1 
MIe. Ah ! es 1su'voz que llega clara á mi oido. Es ella 

que se acerca y te anda buscando. Por Dios no me 

1' preguntes nada : no puedo proferir una sola pala— 

bra. 
( Mignon cae sin sentido sobre un sillon.  ) 

Gut. (con dolor) Pobrecilla! tierie las manos heladas!... 

El sonido de aquella voz infausta ha renovado en ella 

sus antiguos'zelos...  (  con ternura) Bien mio , ani— 

mate, vuelve eg tí. ( Mignon recobra el sentido ). Ah! 

abre los ojos !... Observa, soy yo, ... es Guillermo 

quien te llama !...  
Mic. ( con espanto) Ya no la oigo !... Habrá sido un  

suerro 7...  
Gut. Sí , no es mas que un sueño falaz... La fiebre per- 

turba todavia tu razon. 
MIG. (con tristeza) La•fiebre, dices 2  Ñó... E1 único 

que me ama es Lotario. Por qué no está á rlii lado? 

• ( se  oye algun ruido en el fondo ) EsCucha... es él... sí, 

le oigo venit'..: ( señala la puerta del fondo ). 

Gui. Por allí no puede venir nadie. 

(  Abrese de par en par la puerta detfondo , y Lotario,conrpa-

 

rece en el umbral, ricamente vestido de  terciopelo 
negro, y 

se adelanta á paso lento, Ilevando un cofrecillo.) 

• 
{ 

` 

~.-
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ESCENA VIII. 

LOTARIO y dichos. I Í 
LOT. Miánon , Guillermo , yo os saludo! sed bien ve-nidos. 

3 Gui. ( entre sorpresa  y lástima ) Qué dice! Dios mio  !... MIG. (maravillada) Aquí Lotario tan ricamente vesticlo?• LOT. Todo lo que veis me pertenece. Ah ! mira... yo soy • el dueño de este palacio. 
GuI. Ten compasion de su locura. 
Min. ( á Guillermo, mirando á Lotario con estupor ) Está des-

 

conocido... qué miradas  !... qué palabras  !... ' i 
LOT. ( dejando el cofrecito sobre la mesa y acercándose á hiig— 

non ) Ven , olvida lo pasado ; aquí te traigo un rico ( tesoro,-  que calmará el clolor ile tu lacerado corazon. 
(A2.) , 

I
 

Gui. y MIG. Qüé í.nescrutahle misterio cla animacion á su 
semblante ?  

LOT. (á Mignon) Esta cajita .hace muchos años que está. ¡ 
, - allí guardada. Puedes abrirla, niña. j 

MIG. Qué es lo que contiene ?. • I 
LòT. Míralo tú misma. 
Min. ( abriendo el cofrecito ) Un cin turon  de niño. 
LoT.-  ( mirándola inmóvil desde el centro  de la escena ) Bor-

 

dado en plata, y que siempre  he conservado con ca-
riño. 

Min. (á Lotario ) Ese cinturon, de quién lo  hubiste? 
Habla. ~ 

Lor. De Esperada.  
MIG. Esperada?... no es  la primera vez que suena este 

nombre en mi oido, y ha  dispertado en mi corazon ! 
un confuso recuerdo de un  tiempo m.uy lejano. 

; LOT. -( entre sí) Esperada! I 
Gui. y MIG. Las lágrimas asoman  á sus ojos. 
LOT. ( absorto en sus  pensamientos y siempre inmóvil ). No 

encaentras aquí mismo una joya  de cor•al? 

I " i 
F 

t 
1 

; 
_ ' _ _. _. _  
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MIG. (sacando ün brazalete) Hélo aquí. (pi•obando á ponér- 

; selo en el brazo ) Me viene pequeño..: 

, LOT. (con tiisteza) Entonces era demasiado grande. La 

chiquilla no queria nunca, aguardar al dia siguiente 

para ponerse una joya que la hacia parecer mas bó- 

nita, y el brazalete siempre se le caia de la mano. 

MIG. (repitiendo la frase entre sí con tristeza) Se le caia de 
la mano  ! 

GuI.  (  á Mignon ) Qúé tienes? vacilas? lloras? Habla por 

Dios. 
LOT. ( á Mignon) Sigue buscanclo. 

MIG. ( sacando del cofrecito un devocionario) Un devocio- 

nario. 
-.? LOT. Ay de mí ! Me parece que la estoy oyendo rezar. 

MIG. ( abriendo el libro y leyendo ) Oh Vírgen María! el 

Señor está contigo: dígnate fijar sobre mí tu cle- 

mente mirada. 
LOT. Así rogaba entonces. . 

MIG. (dejando caer el libro . se arrodilla, junta las manos, le- 

1 vanta los ojos al Cielo y toma la postura de un niño que 
%& reza) Tú que tuviste en tu regazo al divino Salva- 

dor, haz que siempre sea obediente á mi padre. 

LOT. (enternecido, teniendo las manos de Mignon). Justo 

lo ! Dios la inspira ; prosigue siri leer. 

MIG. (levantándose, y con exaltacion progresiva) Oh Lota-  • 

rio! Guillermo ! quizás... ay desdichada! Deliro... 

lo aclivino... lo veo... lo siento... pero no puedo es- 

presarlo. (á Gnillermo) A dónde me has conducido?_ .: 

Qué pais es este? 
Gui. Tierra de Italia. 

MiG. Italia! Ah! qué rayo de clivina luz! Oh recuerdo ! 

(Despues de haberse esforzado en reunir sus recuerdos, se lanza 
dando un grito

 

o vuelvé
üerta 

ál dael
 

y vaoiañt
ee~aparece por un 

momento, y g P 
Allí !.. • el retrato de mi madre !... su aposento 

está desierto. 

ttt 
Lo'r. ( que ha seguido todos sus movimientos  ,  corre a su en- 

cuentro tendiéndole los brazos) Ah! hija 

t' 

_1  '. _  -_ 
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MIG. Padre .mio !... ( se arroja á los brazos de Lotario  ). 
LOT. Ah  !  es Esperada. 
MiG. Sí. 
LOT. Es ella misma. 
MIG. Ahora os reconozco. 
GuI. Ah  !  será cierto? 
MIG. Bendito seaisa  Dios Inio  !  Por fin vuelvo á encon- 

trar la patria y á mi padre. 
Gui. Por fin vuelve á encontrar lá patria y el padre. 
LOT. Bendito seais, Dios mio  !  vuelvo á encontrar á mi 

hija.  
(Los3.)  

Bendito sea el Señor  ! • 
MIG. Ah !( fuertemente conmovida  ). i 
ÚuI. Mignon ! ... l 
LòT.  (  sosteniéndola  )  Hija ! ... ), 
GúI.  (  consternado ) Cielos ! qué tienes 9  
MIG. Yo fallezco. 

( GuI. Gran Dios ! • 
( LOT. Ah Esperada ! 

MIG. ( cayendo al suelo ) Yo muero !...

 

( 
GuI. ( corre a abrir una ventana y vuelve presuroso at lado de' 

Mignon ). 
LOT. Ah ! no te mueras, tesoro mio! 
Gui. Mi vida pende de la tuy,a! Ya vuelve en sí. ( Mignon 

-srá reeobrando el sentido). 
LOT. Vuelve en sí. 
GúI. Dulce tesoro mio... te amo... te adoro...  
MIG. ( reconociendo á Guillermo y Lotarió, casi estasiada) Ah! 

allí querria quedarme, amar... y morir. 
GuI. Dulce bien mio, allí vivirás dias.de ventura, y corí- 

Inigo dias cle amor. 
LOT. A11í solo has de vivir d'ias serenos de ventura; con 

él vivirás dias alegres de amor. 

FIN. 
• 

~ ! 1 -••~ 
~ 
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CATAL060 DR LOS LIBRETOS DE OPERAS, BAILES Y ZARZU6LAS 1. 
que se hallan en la imprenia ylibrería 

EL~3i~ T~91~~1~11~ G®~C~fí~ , ' 
calle del Cárnten , 38 

Roasiru. Semiramide.- ~ — Dinorah. — La Cenerentola. .13onetti. Giovanna Shore. — La Gazza ladra. bterea.dante. Orazii e Curiazii. 
— OteÁo 

iere di Sivigiia. = La Ve~tale, 
— Gugliolmo Tell.  
— II Nuovo Mosè. — 11 Bravo. 
— Matilde di Shabran. — 11 Ginrameoto. • 
— L' Italiana in AI eri. — Pelagio. 
—& g Il Reggente di Scozi :. II Conte Or Y• ~cci. Il Birrajo di Preston. Donrzesti. D. Pasqnale. — Crispino e la 'Comare. — La'Regina di Golconda. — Chiara di Rosemberg.  — D. Sebastiano. — Corrado di  Altamttrá — La Favorita. — Un' avventura di Scaramucei  . — I lwíartirt. — II Nuovo Figaro. — Maria di Rohan. Petrella. L'Assedio di Leida — 11 Furioso. — I1 Carnevale di Venezia. — L' Elisir d' amore. — La eontessa A,malH. — II CampanePo. — Jone. — Lucia di Lammermoor. Fioraz+anti II Ritorno di Columel! ï — LucTezla Borgia. — Don Procopio. — Linda di Chamounix. Pedrotói. Fiornnar — Gemma di Vergy. — Tutti in maschera. — finelda di Lambertazzi. Peri. Vittore Pisani. — Anna Bolena. — Giuditta. ~ ' — RobertoDevereux. Aubcr. La M uta  di Portici. — La Figliá del Regglmento. — Fra—Diavolo. — Polluto. Apollont. L' Ebreo. — Belisario.  - Cappa, Giovanna di Castiglia. Parisina. Herold. Zampa. Rellin4, La Sonnambula. Afazza. Prova d' un' opera seria. — 1 Capuletti ed i Montecchi. bfanent. Gualtiero di í\lonsonis. . — Beatrice di Teuda. Giosa. Don Cheoco. a — 11 Pirata. Halevy. L'Ebrea(Juive). — Norma. — Cários VI, — I PurItani. Guañabens, Arnaldo di Erill. t'erdi. Nabucodonosor. Sanelli. 11 Forneretto. — Macbeth. Weber. Il Freyschütz. — Attila. Flotow. Marta. — Ri goletto. De-Ferrari. Pipe18 ossia il portinajc — Il 'frovatore. di Parigi. — Alzira. Gounod. Faust. — La Traviata. Cagnoni. La Valle'd'Andora. — Luisa hliller. Botteaini. Maria Delorme. — 1 vespri siciliani. Thomas. II Caid. — I due Foscari. Jfozart. D. Giovanni Tenorio. — Ernani. Sanchez. Bahabba.  ' — StifTello. Española. La Aermana de Peiayo. — Un Ballo in maschera. Marchetti. Ruy-B1as. — Simon Boccanegra. Baraldi. L' Orfanella. — Aroldo. 

— I Lombardi alla prima croci BRiles. — La fuerza del clestino. Azuima.—Amadïs de Gauia.-Corinda. Don Cárlºs. Glsela.—Esmeralda.—G s Pacini. Bondelmonte, yp y. 
—' Saffº. Linda Beatriz.— Terpsícore. . 
— Lorenzino,de Medici. Diablo enamorado.—Diablo a¢uat to 
— II Saltimbanco. :Gtarz1t81as. dleyerbesr. Roberto il díavolo. La Tapada del Retiro.  - — Gli Ugonotti. Buen viaje Sr. D. Simon. — fi Profeta. Sueño y realidad. — L' .4fricana. Las apariencias engañan. , 
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